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EN UN BAILE DR MÁ3CARA.S. 

—Óyeme inascnril;». No seas lan 
esquiva, luiijfli'. Quiero que me das 
broma ¿saljés? jAy! me malas con 
lu iiigralilud. Yo ansio ver esos ojos, 
en los que me parece ver algo así 
como el cielo, lisciicliame. Solo le 
fa!l;in las alilas para ser un ángel, y 
yo me consideraré el más feliz de 
ios hcmhres si llegas á acceder á 
mis ruegos. Mira, bailaremos junios 
este wals, ¿eb? 

—Si tanto insistes, ¿qué be de 
haeer? 

—¡Ob! Mi bien, mi encanto, ¡que 
ben.Mosisima del)esscr! 

—O quizás nó.... 
—Sí, no puetle ser olra cosa; J'a 

locan, cuélgale de mi brazo, bai­
lemos 

— ¡Que admirablemcnle bailas! 
Diine. ¿Me dejarás ver esa cara en 
la cual yo creo que debe estar re­
tratada la gloria? 

— ^Y). lo que es por abora, no. 
—Bueno, pero más larde sí, ¿no 

es verdad? 
¡Mi! que feliz voy a ser. Miro, en 

cuanto acabemos esle baile nos va­
mos al ambigú 

D'iQZ minutos deapues. 

—¿Te guMa el cliampagnc? 
—Uueno. Mozo iráele una botella 

de cbampagne. 
—Pero, ¿por qué no quieres en-

seiínrme ese rostro divino como una 
visión de buries, y que ardo en de­
seos de admirar? 

.Vliora no, más larde... 
l\je permitirás que le acompa­

ñe cuando le retires del baile? 
—Bien. , ^ 
—¿Tienes aquJ a lu madre? 
—iNo; no tengo madre, ni padre; 
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vivo sola, y sola lif> vpiii,lo al bnüe. 
—¡Ob feücidaii! ¡Ñola! (F.nconiré 

loque buscaba). 
Miía, no le quimiles con gima de 

conior. 
—No, be cenado basinite. 
—¡Mozotrai' cifé y oti.is copitns 

de cliarireusso! P;irccc que tienes la 
voz algo tarnaila... 

—-Si, «!Sloy cnnslifjadísima. 
•—^Anda, déjate lev;inl,ir un po­

quito el antifaz... 
—No, (i« ningün modo, basta que 

no entre en casa... 
—¿Y cHuido nos viunos? 
—Más larde, cu:indo esié próxi­

mo á finalizar A baile. 
—¡Ay! las ÍKirus me van á pare­

cer años. Ya vuelven á locar; bai­
laremos. ¡Moz(."! 

—¿i.lamiiba usted? 
—Si ¿cmirilo es eslo? 
—(Después de fujurar que suma 

de memoria). Ocíjenli y dos rea­
les. 

—(¡Canastos! Ya casi me pesa la 
conquista; pero ¡que le liemos de 
liacer! Kl que algo quiere...) Toma 
noventa; lo que sobra para tí. (La 
cebaremos de espléndido.) ¿Vamos 
á bfiilar? 

—Vamas 
¡íera y mcdta después. 

—Te parece que nos vayamos 
yá? A'mi se me desvanece algo la 
vista; creo que el cbampagne. 

—Si, ya lo be notado, vamos 
cuando quieras... 

Yumle minutos más tarde. 

— ¡Pero qué lejos vives! Yo creo 
qui'si no fuera por ti ya me babía 
caido media docena <le veces. 

He noiíidoque tienes mucba fuer­
za y que andas muy de prisa,.. 

—Será efecto del cbampagne.., 
—^0 sé de loque sera. 
—Ya llegaremos. Aquí, al pié de 

esta farola vivo «(Al decir eslo se 

«detiene. Saca una enorme llave, la 
«introduce en la cerradura y dá vio-
• leniamenle dos vueltas que se ne-
»cesilan para correrel pestillo. Vucl-
»vese bácia su acompañante, se 
«quila la careta y poniéndose da 
»modo que el farol ilumine de lleno 
»su faz, en la que se admira un bien 
«poblado y cerdudo bigote, dice, 
ícon una voz diferente á la que ha 
»lenido basta entonces:) 

—Caballero, doy á usted infini­
tas gracias por la atención que ha 
tenido conmigo, y me ofrezco de 
usted atento y seguro servidor. Mel­
quíades Uftdríguez, recaudador de 
contribuciones... 

—(Cayéndose de espaldas.) \ A.u-
xilio! ¡Sereno! ¡¡Favor!! 

I^clE^so. 

ALFREDITO EN CARNAVAL 

En esta época de las caretas y las 
curdas, de las broniita» y los bromazos, 
muchos padres pierden el juicio y se 
gustan un sentido en disíVnzar á los ino­
centes frutos do su amor, ó de lo que 
sea. 

Dígalo 'sino B. Mclitón Aldabilla, por­
tero mayor que fué de un ministerio, y 
que. dssptiés de haber servido sendos 
vaso» de agua á mi padre, llegó á cens-
lituirse en casero suyo por efecto de Jas 
vueltas (pío <la al mundo. 

I.a exportera eonserto y su marido 
sftslenían el diálogo siguiente quince 
días antes del advenimiento del Car­
naval: 

—Melitón, es preciso que este aiío 
vistamos á Alfredili) de cualquier cosa, 

—No me gusta ese Iraje, Sinforiana. 
Q̂ uiero decir que le vestiremos de lo 

«pie á ti le guste más, 
— Entonces podemos vestirle de bai­

larina ventilada. 
— ¡Ah, bribón! 
—Mira, podíamos vestirle á la Fede­

rica, 
— No es propio hacerle traj« de mu­

jer. 
—¿Como do mujer? 
—¿No dices que á laFederica? ¡Si fuese 

al Federico!.., 
—No seas bestia, querida Sinforiana, 


